
 

 

 

 

 



Noticias 
 
9 de Septiembre de 2018. Actividad social “Chilizarrias” 

 Recorrido: Pazuengos–Chilizarrias–Beneguerra–Márulla–Sagastia–Ezcaray. 
 Desnivel en ascenso: 680 metros / en descenso: 900 metros. 
 Grado de dificultad: medio. 
 Guías: Fátima y Pepa. 

 

15 al 21 de Septiembre de 2018. “Andorra” 
 Alojamiento en Hotel Himalaia Soldeu (Media pensión -guía incluido-). 
 Precio: 40,60 € X día. Necesarias un mínimo de 15 personas. Señal de 30 €. 
 A realizar en coches particulares. Obligatorio poseer licencia federativa. 
 Guías: Chopo y Mariola. 

 

Concurso Fotografía Social 
 Ganador Marcha Social: “Selva de Oza”: Román Soriano  
 Ganador Marcha Social: “Santosonario”: Fernando Antoñanzas. 

 

Crónica Marcha de Verano 
 Por premura de tiempo, la crónica de esta actividad celebrada el pasado 1 de 

Julio por tierras cántabras, se incluirá en el Boletín de Septiembre. 
 

Marcha Hoyos de Iregua 2018 
 Si estás interesado en colaborar, habla con el responsable de la misma en 

Sherpa (Jesús Mª Escarza). Gracias. 
 

Nuevos horarios sociales 
 Lunes y viernes, de 20:00 a 21:30 horas. 
 Viernes con actividad social, inicio de la actividad a las 20:30 horas. 
 Rogamos que seáis respetuosos con esta medida y con las personas que 

atienden la sede de manera totalmente altruista. 
 

Horario de Verano 
 Julio: solo abrimos los viernes, de 20 a 21:30 horas 
 Agosto: la sede permanecerá cerrada por vacaciones. 

o Abriremos de nuevo el viernes 31 de Agosto. 
 Septiembre: retomamos ya el horario habitual. 

 

Recibos bancarios de las cuotas sociales 
 En el mes de Julio se tramita un nuevo recibo correspondiente a la cuota social anual 

(que recoge el período entre Julio 2018 y Junio 2019).  

 Con el fin de evitar que la entidad bancaria devuelva el recibo de cualquier socio, te 

rogamos encarecidamente que confirmes que la cuenta corriente que figura en el 

fichero de Sherpa es verdaderamente la cuenta válida. 
 Si el recibo fuera devuelto por la entidad bancaria, el gasto generado será 

abonado por el socio en cuestión. 

 

 

 



Hola, socios de Sherpa 
Me presento: soy Laura, una socia de este Club desde hace muchos años y que 

ha tomado la iniciativa de presentarse al cargo de Presidente de Sherpa. Quiero 
deciros que no sé si estaré a la altura o no, pero mi intención es buena. Animada por 
la gente amiga y socios del Club me he embarcado en esta aventura... Formaba parte 
de la Junta Directiva, así que ya estaba participando en esta Sociedad de Montaña. 

Deciros que lo mío es solo un cargo pero que el CLUB lo formamos todos, por 
ello animo y motivo a todos a vuestra participación con ideas, proyectos, marchas... En 
fin, todo lo que pueda hacer que esta Sociedad de Montaña SHERPA se mantenga 
muchos años, crezca y forme nuevos montañeros y enamorados de la MONTAÑA. 

Sé que todo no será al gusto de todos, pero sí que ha de ser con mis mejores 
intenciones y consultando a la Junta, abierta a sugerencias y participación para lograr 
muchas más cosas y actividades. 

No deciros otra cosa que gracias a todos los que habéis confiado en mí y me 
apoyáis y animáis. SHERPA puede y debe seguir dando mucho y nosotros a ella. 
Saludos a los socios, a los socios futuros y a los participantes ocasionales. 

Gracias por la confianza depositada en mí.   

                                                                                                                                                                                 

              
         Laura Izquierdo   

                    “Encuentro en San Lorenzo” 
   El pasado 9 de Junio, día de La Rioja, promovido por la S.D.Toloño, tuvo lugar 
el I Encuentro Montañero de Sociedades de Montaña de La Rioja. Los cerca de 100 
compañeros acometimos la dura ascensión desde distintos puntos para, al fin, coincidir 
en la cumbre y celebrar esta hermosa oportunidad de compartir afición, emoción, 
viandas y fotografía para el recuerdo. Después, cada grupo retornó a sus vehículos. 
Sherpa y Trota alargaron el regreso hasta llegar a Pazuengos, en donde nos recogió el 
autobús. El tiempo, salvo el viento y la niebla en la parte alta del San Lorenzo, fue un 
buen compañero de viaje. 
 Quizás la fecha elegida no sea la más adecuada, pero la idea de compartir una 
vez al año una jornada montañera entre compañeros de distintas sociedades de 

montaña parece muy acertada.                                          Jesús Mª Escarza 
 

“Veinte años no es nada” (Santosonario /24 de Junio de 2018)  
 Veinte años no es nada, que diría el poeta. Y ese es el tiempo trascurrido desde 
que aquel 1998 en que subimos por primera vez  a recordar al querido compañero 
José Mari a esta cumbre de la Sierra Cebollera. En esta edición la previsión anunciaba 
calor, incluso por aquellos lares, pero lo cierto es que el tiempo se comportó de forma 
benévola y la actividad se desarrolló de forma plácida, sin contratiempos. El desnivel 
desde La Blanca es fuerte pero, como en tantas ocasiones engañamos su dureza con 
un ritmo viable para todos. Y así fuimos salvando el bravío cortafuegos de Calahornos 
para coronar la cima del Santosonario, uno de los dosmiles de esta Sierra. 

Fotos y recuerdos, almuerzo y contemplación, abrazos y sentimiento 
montañero. 

          Jesús Mª Escarza 

Presidenta 



“El Camero Viejo existe... yo me lo encontré” (V) 
 

Lo malo de ir al cielo..., ¿sabe usted qué tiene esto de malo, carísimo 

amigo?, pues hombre, es de cajón, ¿verdad, Pascuala?, dile a este señor, que no 

acierta a responder, mire, que no lo voy a tener así, como una novicia en los toros, 

pues es muy simple, alma cándida, lo malo de ir al cielo es que desde allí el cielo no se 

ve, ¿qué le parece?, ¿a que es harto chusco esto?, pero bien pensado no es fácil de 

pergeñar, no señor, bueno, a lo que iba, que la Filo no era consciente del abandono en 

que vivía hasta que los pelos que le sombreaban el bigote adquirieron tal reciedumbre 

que un día no se reconoció entre los restos del azogue que mal que bien conservaba el 

espejo de la alcoba y huyó a la calle dando gritos despavorida, que sí, créame que 

aquello era un mostacho decimonónico en toda regla, ¿a que sí, Pascuala?, se ve que 

desde que le faltaba su hombre, el Ulpiano, que se llamó Andana al poco de casarse y 

se largó con la panadera de Laguna, había quedado tan afectada que se enclaustró en 

casa y sobrevivió de la generosidad, que otra cosa no, oiga, que los vecinos de Vadillos 

tienen la caridad grabada en la frente, como los chotos llevan marcado el hierro en el 

anca, y le acercaban todos los días al zaguán de la casa lo que buenamente podían, y 

ello era más que suficiente, se lo aseguro, porque la Filo comía menos que un jilguero, 

y así pelechaba ella, que cuando al fin volvió a la vida había que mirarla dos veces para 

verla, ¿no es cierto, Pascuala?, recuerdas cómo se quedó la Filo?, tal cual parecía el 

silbo del aire, una pena, pero además algo se había trabucado en las mientes de la 

Filo, créame, porque tenía un mirar... cómo le diría yo, Pascuala, ¿te parece que la Filo 

había perdido la chaveta por aquel entonces?, ¿cómo dices?, mujer, no te sulfures, que 

era para que este señor se haga idea, pues como le decía, que parecía ida, como si la 

mirada se le hubiera enganchado en el infinito, una pena, ya le digo, y es que la Filo 

había sido una hembra de tronío, la tenía que haber visto usted el día de su boda 

entrando en la recoleta iglesia de San Juan Bautista, ella con el vestido negro de novia 

que lució su madre a principios de siglo, lleno de volantes y brocados, y él con un 

elegante terno de paño marrón listado a rayas, ¿recuerdas, Pascuala?, le hablo a este 

señor del día en que se casaron la Filo y el Ulpiano, ¿qué dices?, mujer, deja de pulir 

esos candelabros que no sirven para nada y sal un rato aquí, pues eso, que en Vadillos 

no se recordaba una ceremonia así, que no faltaron los dulzaineros de Terroba ni 

tampoco los zurramaqueros de Larriba ataviados con sus pieles, cuernos y cencerros 

para dar relumbrón al acontecimiento, y la aldea toda, invitados o no, rodeaba el 

pórtico con la ropa de las fiestas de guardar, y los afiladores, que desgastaban la 

piedra arenisca del puente sacando filo a los dalles, hoces y navajas, hicieron gala de 

su reconocida habilidad, y los estañadores sacaron a las puertas de las casas las ollas, 

jofainas, espejos y calientacamas que elaboraban con el cobre que se extraía de la 

mina de Avellaneda, en fin, una boda de bandera, que hasta don Tesifonte, el cura, 

lucía los ropajes más ricos que guardaba en la sacristía, que por cierto, olían a 

naftalina que tiraban para atrás, y se pavoneaba entre los vecinos y allegados mientras 

esperaba a los novios, y es que don Tesifonte era un figurín que se valía de su cargo y 

ascendencia sobre los parroquianos para sacar a relucir su verbo pulido y decadente, 

sus ademanes demasiados refinados, vamos, entre usted y yo, que tenía un tufillo un 

tanto raro, que no, Pascuala, tranquila, ¡cómo voy a dudar de la hombría de tu 



hermano!, don Tesifonte era hermano de mi parienta, ¿sabe usted?, pero si le parece 

salgamos a platicar a la calle porque cuando se altera esta mujer es capaz de 

descalabrarme con el almirez de bronce, el caso es que el matrimonio apenas duró un 

año porque la Filo pecaba de ser posesiva hasta la exasperación y el Ulpiano, que era 

ligero de cascos, se sentía como pájaro en jaula y terminó encontrando mejor 

acomodo, y luego el tiempo trajo lo que ya le he contado, y lo peor es que le dio por 

beber, que un día con otro se levantaba un azumbre de vino, una cántara cada ocho 

días, para que me entienda, una pena, que hacía más viajes a la taberna de Jenaro 

que la cigüeña al nido, que hasta los parroquianos más curtidos en mil borracheras se 

sentían cohibidos cuando la Filo entraba en la tasca, ojerosa y malencarada, imponía, 

usted verá, Pascuala, saca el porrón de la fresquera, demonios, que tenemos a este 

señor a palo seco, ¿cómo dices?, ¿que suba yo?, hay que ver qué huevos gasta esta 

mujer, ¿por dónde iba?, ¡ah sí!, le decía que le dio por beber, y no sé de dónde sacó 

arrestos entre esa ruina de vida que llevaba, pero el caso es que la rabia del abandono 

le debió de dar fuerzas porque se echó al monte con la escopeta del abuelo Tiburcio y 

así se fue ganando mal que bien el corrusco, cazando todo lo que se le ponía a tiro, sin 

respetar vedas ni historias, hoy por el barranco del Hornillo, mañana por las lagunas de 

Matrincha, al otro por el Contadero o la Modorrra, o las ricas umbrías del Monte 

Santiago, dando saltos y haciendo requiebros como una liebre, que Licerio, el guarda 

de San Román, decía que la Filo se había resabiado de tal manera que vivía de 

continuo con los sentidos alerta y los músculos en tensión y que si se le metiera el 

diente no habría humano que comiera sus carnes amargas, escurridas por lo demás, 

pero oiga que se ve que para todo hay gustos, porque Crisanto, el santero de San 

Simeón de Monte Real, le debió de echar el ojo en alguna de sus monterías y la acogió 

en su casa, y allí estuvo algún tiempo, y luego la Filo volvió a Vadillos y Crisanto 

apareció tras aquello en la feria de Ajamil con una oreja de menos, a saber... Pascuala, 

mujer, obsequia a la visita con un porrón de olivas y un plato de vino, o al revés que 

me diga, hay que ver, cuando se encerrila la parienta parece un novillo, pues eso, que 

la Filo se había resabiado del mundo, o mejor dicho, de los hombres, una pena, sí 

señor, porque entre los hombres hay de todo, ¿no le parece?, no vamos a pensar 

tampoco que todas las mujeres son unas benditas, pero quítese de ahí, amigo, que la 

Pascuala viene con el orinal y lo mismo nos bendice... vaya genio, pero un buen día 

don Tesifonte, el cura, la cogió por banda y casi a empujones la metió en la sacristía y 

le leyó la cartilla y le habló de lo divino y de lo humano, que lo sé de primera mano, 

que la Pascuala era hermana del cura, y al fin le pretendió asustar con el fuego eterno 

y adoctrinar con la sagrada misión a la que todo cristiano debe aspirar, alcanzar el 

cielo, pero entonces, la Filo se engalló toda y le replicó al cura, “don Tesifonte, déjese 

de monsergas, ¿qué gano con ir al cielo si desde allí el cielo no se ve?”, y no le faltaba 

razón...  

            Jesús Mª Escarza       
 

 



“Por el Alto Tajo” 
 Desde hace varias décadas deseaba conocer esas tierras con fama de 
encajar los comienzos de un río, que seccionó las montañas y recibió su 
nombre por el tajo que les propinó. Desde la A2, pasado el puerto de Esteras 
de Medinaceli, camino de Madrid, nos desviamos hacia Molina de Aragón, en la 
provincia de Guadalajara. Es el  puente del 1 de mayo, pero con temperaturas 
invernales. La primavera se mostraba  humilde, como el sueño de un bendito, 
que escribiera Machado hace más de un siglo, y los árboles apenas lucían sus 
hojas. Sin llegar a Molina, nos desviamos hacia Corduente, donde llegamos al 
centro de interpretación de la zona. Desde allí iniciamos una marcha circular de 
unos 11 Km, que entre pinares nos llevó al barranco de la Virgen de la Hoz. Las 
formaciones de rojizas rocas, pináculos que se yerguen desde el cauce del 
Gallo, presentan variadas formas: tartas que se desparraman, agujas en 
equilibrio, gargantas que se abren a otros barrancos casi engulléndolos, 
paredes lisas,  cuevas y abrigos, viseras y cornisas sobre el estrecho valle… Los 
pinos crecen en sitios inverosímiles y atrevidos manteniendo su gallardía sobre 
la pura roca, que penetran con esfuerzo, o surgen desde precipicios que ni las 
cabras osarían por descender. Buitres y otras carroñeras patrullaban en círculos 
el área buscando restos de alguna despistada presa. Tras ascender hacia un 
mirador bajamos entre rocas monumentales a la ermita de la citada Virgen que, 
desde el medievo, aprovechó una cueva para servir de lugar de oración y 
recogimiento junto a un río retorcido en su búsqueda hacia el Tajo, sorteando 
los farallones que todavía no ha podido desgastar. Seguimos nuestra  ruta, tras 
comer rodeados de la inmensidad del paisaje, hasta tornar al inicio de nuestro 
paseo. 

Por una madeja de carreteras, que solo Javier conseguía desenredar un 
poco, paramos en la desembocadura de nuestro río, ya casi amigo, en el 
esperado Tajo. Allí hay una pequeña cascada de aguas cristalinas donde 
aprovechamos para refrescarnos y contemplar por primera vez los reflejos 
esmeraldas en las pozas y los pececillos que nadaban inquietos. Las nubes iban 
cerrando la bóveda sustentada sobre los sólidos muros junto al cauce. Nos 
animamos a seguir hacia el mirador de Torete, donde avisaban los carteles 
acerca de su bella vista, dominando la meseta de la que nacen los profundos 
surcos de la maraña de riachuelos característicos del lugar; pero llegar al 
escarpado mirador y tronar y llover a mares fue todo uno. Esperamos largo 
rato, hasta que por tozudez baturra nos empeñamos en salir a chapotear bajo 
un raquítico paraguas que el primer golpe de viento volvió del revés. Calados y 
presurosos vimos una cascada que arrojaba su recién nutrido cauce al vacío, 
quizás, pues la niebla  surgida del fondo del valle nos impedía ver su final. 
Decididos a no mojarnos más sin falta, pues nuestro vehículo-hogar se iba a 
resentir con tanta agua, pusimos rumbo hacia Poveda de la Sierra, pueblo 
principal de la comarca. Como otros tantos pueblitos por los que pasamos, el 
panel con el amable retrato de José Luis Sampedro nos daba la bienvenida, nos 
recordaba la vida serrana en tiempos pretéritos con algún pasaje de su 
magnífico libro “El río que nos lleva” y nos sugería algunos lugares de interés 
para la visita. En Poveda vimos el monumento a los gancheros, que durante 
décadas se jugaron la vida acompañando a los troncos de pino río abajo, hasta 



Aranjuez, pinchándolos de vez en cuando para animarles a seguir la corriente si 
emperezaban o se atascaban en algún accidente del curso fluvial. Cerca de 
Poveda visitamos su magnífica cascada de Taravilla, con el regusto de orgullo 
humano herido,  saltando una presa que el impertinente Tajo no aceptó y tuvo 
que permanecer a medias de construir. Sea como fuere, el agua seguía 
fluyendo entre los huecos tallados en la parta alta de la desdentada muralla, 
formando unas almenas  por donde fluía con fuerza hasta la amplia poza. Allí el 
vigoroso río se recuperaba de la caída forzada, mostrando un arco iris, 
provocado por los rayos del atardecer, que destacaba entre la blanca espuma, 
los tonos naranja de las rocas y los verdes de los omnipresentes pinos. 
Los barracones de los obreros, que en la postguerra intentaron construir la 
inconclusa presa, sirven ahora de casas rurales para los visitantes. La zona 
cuenta con innumerables paseos, baños en la cercana laguna, cascadas de 
regatos que tributan al  Tajo y pájaros de todas clases que entonaban sus 
últimos cantos del día. 
Nos informaron de que la pista forestal continúa con pocos baches y buenas 
vistas hasta casi Peralejos de las Truchas, así que hacia allá ponemos proa, 
dispuestos a encontrar un remanso llano entre tan escarpado terreno. Tras más 
de 10Km de curvas y revueltas aparece una chopera junto al río, todavía entre 
altos murallones, que nos permitió asentar el vehículo, refrescar el vino y 
preparar unas ricas habas de nuestra huerta. Dimos un paseíto con la luna por 
farol oyendo al brioso río y nos acostamos recordando el día tan intenso vivido.  

      F. Antoñanzas, 20-5-18 
 

Crónica finde en Selva de Oza (16-17/06/2018) 
 

 Me ha tocado escribir la crónica de un fin de semana en la selva de Oza 
organizado por mis buenos amigos Román y Rosa. No me gustan las crónicas 
porque el monte no se cuenta, se experimenta, se vive, se respira, se goza y 
pocas veces se sufre. Este fin de semana todo ha sido disfrute.  
 Lo que organizáis lo hacéis con cariño, lo preparáis con esmero. Como 
los buenos montañeros, nos cuidáis, hacéis equipo, del que todos nos sentimos 
parte importante. Y para hacerlo perfecto, nos lleváis a parajes espectaculares, 
como la Selva de Oza.  
 Oza está enclavada en el valle de Echo, rodeada de picos  grises calizos, 
como el Castillo D’Acher, que coronamos el domingo. Faldeado por roca lajada, 
rojiza aterciopelada, baja hasta el valle verdoso en el que desembocan venas 
de agua que forman el río que da vida. Para terminar de adornar el paisaje, 
manchas blancas que forman los neveros en las cuencas de los montes. 
Además de algún ibón, como el de Acherito, al que llegamos el sábado, justo 
cuando se disipaba la niebla y relucía un sol espléndido que nos permitió 
refrescarnos los pies, comer y siestear, después del madrugón. Qué relax!  
 Hemos compartido comida, reflexiones, opiniones, risas y sonrisas. Un 
grupo de lujo!!! ¿Para cuándo la próxima?  

       Ana Yániz 



 

 

FOTO GANADORA DE LA MARCHA 

“SELVA DE OZA” 

Ganador: Román Soriano 

 

 

 

 



 

 

FOTO GANADORA DEL CONCURSO EN LA 

MARCHA “SANTOSONARIO” 

Ganador Fernando Antoñanzas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


